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Queridos hermanos y hermanas:

La oración verdadera no nos separa de la realidad. El que reza 

presenta al Señor los gozos y las esperanzas, las tristezas y las 

angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los 

pobres y de cuantos sufren. Todos necesitamos tiempos y espacios 

de silencio y soledad para la relación con Dios, para escuchar su 

voz. En la oración, el Señor nos bendice y nos hace pan partido y 

repartido para la vida del mundo.

La oración de intercesión abre las puertas del corazón de quien 

reza por los demás. Es una puerta abierta para los que rezan sin 

saberlo, para los que no rezan pero esconden un grito sofocado en 

su interior, para los que se equivocaron y no encuentran el rumbo. 

Cualquiera puede encontrar en la persona orante un corazón 

compasivo que ruega por todos sin excluir a nadie. Es como una 

“antena” de Dios, que está en sintonía con su misericordia y ve a 

Cristo en los rostros de las personas por las que reza.

Francisco



EN ORACIÓN NOS PREPARAMOS 
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19. LA ORACIÓN DE INTERCESIÓN

https://www.youtube.com/watch?v=BQF1CzegZwg
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20201216_udienza-generale.html
https://www.youtube.com/watch?v=rYzTSrKEFOQ


• En la oración experimentamos que todos somos hermanos, que 

pertenecemos a la misma humanidad frágil y pecadora. El que reza lo 

hace por todos, y también por sí mismo. La Iglesia, en todos sus 

miembros, tiene la misión de practicar la oración de intercesión, 

especialmente quienes tienen un rol de responsabilidad: padres, 

educadores, sacerdotes, superiores de comunidad. Este modo de 

oración nos ayuda a mirar a los otros con los ojos y el corazón de Dios, 

con su misma ternura y compasión.

• El orante reza por el mundo entero, llevando sobre sus hombros 

dolores y pecados. Reza por todos y por cada uno: es como si fuera una 

“antena” de Dios en este mundo. En cada pobre que llama a la puerta, 

en cada persona que ha perdido el sentido de las cosas, quien reza ve 

el rostro de Cristo.

• Siendo parte de la “cadena de orantes que interceden”, rezá con fervor 

para preparar tu corazón para el Jubileo 2025. 

• Como discípulo misionero, ¿Qué acciones puedo proponer en lo 

personal y/o comunitario para ayudar a vivir mejor este Año de Oración 

en preparación al Jubileo 2025?

Para reflexionar:
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